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Creciente Interés de la

por la Iglesia
"Una vez más se manifestó en

forma visible y cr eciente, el in terés .
del Episcopado Norteamericano,y
a través de sus Obispos, de la Igle­
sia Nor te americana por la Iglesia
Lat inoamericana", manifestó Mon­
señor Eduardo F . P ironio, Secretario
General del CELAM, al regresar de
Miami después de una re unión de
trabajo, realizad a recientemen te, con
Monseñor Joseph L. Bernardin , Se­
cretario General de la Conferenci a

Monseñor Joseph L . B erna rd in
Secreta r io G eneral de la Conferen-

cia Episcopal Est adounidense.

Nacional de Obispos de los Estad os
Unidos y con Monseñor Coleman F.
Carroll, Arzobispo de Miami y Pre-

SEPTIEMBRE DE 1969

Iglesia Norteamericana

Latinoa mericana
sídente del Comité Epi scop al Nor te­
americano para Améric a Lat ina.

Este En cuentro de trabajo tuvo
por objeto intercambiar a lgunas
ideas en los programas de colabo-

Pasa a la página 6

"ANTES Y DESPUES
DE MEDELLlN"

Hace poco ap areció en Itali a
la traducción Italiana de las
Conclusi ones de la Segunda Con­
ferencia Genera l de l EPlscopad~~
Latinoam erica no . en u n libro
p res en tado por las Edi ciones De­
honlane, . de Bolon la .

La Publicaci ón Settimana del
Clero, en la ed ición del pasado
13 de julio. en la Sección de
reseña de li bros. presenta las
Con clusiones de MedeUln de la
siguiente m anera :

"La historia religiosa de Am é­
ri ca La t ina se divide de ahora en
ade la n te. en "an tes" y "después"
de Medellin. La Segunda Confe­
rencia General del Episcopado
Latin oamericano, llamada el "pe ­
queño Con cilio" de Mede11ln .. .
h a sido el ejercicio m ás eviden­
te de la coleglalldad episcopal a
nivel con t ln en tal... Es n ecesa­
rlo tener a m an o este libro.
siempre que se trate de escribir ,
h ablar o captar los problemas de
la Iglesia Latinoamericana. El .
ca p itulo 11. so bre los Sacerdot es
val e por si solo como un peque­
ño tratado.

NUMERO 2S

OFICINA DEL CELAM

EN ROMA DURANTE

EL SINODO

Como en ocasiones an teriores,
durante las pró ximas sesiones del
Sínodo Extraordinario, funcionará
en Roma una oficína del Con sejo
Episcopal Latinoamericano.

Tan to durante las sesiones del
Conc ilio, como durante las sesiones
del Primer Sínodo, el Consejo esta­
bleció en Roma un a oficína para
servir al Episcopado Latinoameri­
ca no.

COLEGIALlDAD

y S ERVIC IO

. Mons eñor Pironio, Secretario Ge­
nc ral del CELAM, al anunciar el
fun cionamiento de la Oficina en
Roma dijo : "Se trata, simplemente,
'de poner a disp osición de los Obis­
pos Latinoamericanos los servicios
que con ocasión del Sínodo puedan
ser útiles para ellos.

Pe nsamos que el hecho de estable­
cer la oficína en Roma, durante el
Sínodo, es un sign o de lo que el CE­
LAM quiere ser, y es por naturale za:
un a expresión de la colegialida d
epis copal, y un organismo de servi­
cio permanente a los Señores Obis­
pos de Amér ica Latina".

Trascendencia de la XII Reunión Anual del Consejo
Como lo hemos informado ya , en

varias opor tunidades, el pr óximo
mes de noviembre, en los d ías com ­
prendidos entre el 24 y el 3D, t endrá
lugar en la ciu dad de Sao Paulo la
XII Reunión anual esta tutaria del
Consejo .

TEMAS VITALES

Como de costum bre, en las reu­
ni on es anuales estatutarias del Con-

sejo la agen da de trabajo presenta
temas de singular importancia para
la marcha del mismo . Sin embargo,
para la reunión del presen te año
hay un tema que es de trascenden ­
cia suma: el estudio y aprobación
definit ivos de los nuevos estatutos
del Consejo.

El Consejo h a cum plido 14 años
de exist encia. Du ran te este la pso
'son muchas la s experiencias que

se han vivido, much os los aspectos
que se h an confr ontado con la rea­
lidad, y muchos los detalles que
piden una revisión o que necesitan
ser incluidos como norma para la
acció n efectiva.

El Consejo , es organ ización , per o
sustancialmente es un espír itu. Si
precisamente la Iglesia Latinoame­
ri cana busca apoyar y pro mo ver el

Pasa a la p'ágina 6
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Sínodo y Celam

Fundamentalmente, fue una
con m emora ción Impregnada de
un án im o y un esplrltu renova­
dos, como correspondi a a la tras­
cen den cia de la fecha .

Por todo el continente, por to­
das las Iglesias nacionales, por
t odo el ambiente del CELAM y
por todas las conciencias de los
crist ian os latinoamericanos de­
bió correr en esta ocasión un
sentimiento de angustia compro­
metedora :

Ha pasado un año: ¿Qué he­
m os hecho.. .? Dios h abló en Me­
dellln: ¿Sus p alabras ca yeron,
en corazones de piedra? Medellln
fue un Pentecostés para la Iglesia
Latinoamericana : ¿dejamos sin
respuesta las urgencias dramáti­
ca s que el Esplrltu nos señala­
ba ~ En la Conferencia , Cristo,
Senor de la Historia, nos Invitó
a construir con El la nueva fase
y la nueva expresión de la hts­
torra de su pueblo en América
Latina: ¿Hem os atendido la Invi­
tación, o hemos seguido según
nuestros propios planes y pro­
yectos . .. ?

La conciencia del Episcopado
Continental , como cuerpo cole­
gia l, la del CELAM como mani­
festación visible y operante a ni­
vel de todas las Iglesias en Amé­
ric a Latina, la de las [erarqufas
n acionales con sus respectivas
Iglesias locales, y la conciencia
de los cri stianos latinoamerica­
nos en gen er al, no podrán tener
rep oso, mientras no h ay an dado
resp uesta a estos Interrogarrtes.

La Iglesia latinoamericana
quiere ser flel a la gracia de
Medellln. Presiente que esta
gracia es quizás deflnltlva para
su historia de fldelldad en los
momentos actuales.

* * *
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La Iglesia continental ha con ­
m em orado el primer an iversario
de la Segunda Conferencia Ge­
n eral del Episcopado Latinoame­
ri cano. (Agosto 24 - Septiembre
6 - 1968) .

Por esto, hay en el ambiente
el deseo sincero de la respuesta
generosa, de la decisión valiente
y de la opción audaz.

y como Medellln, fue ante to­
do, un Espíritu, un Alma y una
decisión, por ello mi smo, después
de un año de la gran Gracia,
ese Esplrltu se h a renovado y en­
riquecido con las experiencias
Iniciales . Por esto mismo, t am­
bién existe en la Iglesia contí­
nental un ánimo más vivo , más
lleno, y sobre todo más purlfl­
cado de lo que debe ser el pa­
pel de la Iglesia en el conti­
n ente, y m ás dispuesto para re­
cibir la luz y la fuerza del Es·
plrltu.

AsI, con una visión de más fl­
deltdad a la gracia, la Iglesia
continental emprende otro año
de trabajo y de esfuerzo en su
empeño de reflejar, auténtica­
mente, el rostro de Cristo entre
los hombres latinoamericanos.

JOSE IGNACIO TORRES H.

CON ANIMO Y ESPIRITU
RENOVADOS

el sentido teológico de Medellín
y determinar sus lineas para el
futuro. Para no detener la ac­
ción del Espíritu y retardar el
pleno advenimiento de esa nue­
va era eclesiástica que nos au­
guró el Papa con su visita y que
nosotros hemos anunciado so­
lemnemente en nuestro mensaje
a los Pueblos.

El momento de América -que
otras veces hemos definido como
"momento de salvación"- es
particularmente difícil, pero lle­
no de esperanzas. El Continente
interpela a la Iglesia y el Pueblo
de Dios interpela a sus Obispos.

Las próximas Asambleas ecle­
siales (Sínodo y CELAM) com­
prometen nuestra sabiduría de
Pastores, nuestra audacia de
Profetas, nuestra serenidad de
Testigos. Nuestra fidelidad de-

t EDUARDO F. PIRONIO
Secretario General del CELAM

pende, en definitiva, del Espíritu
Santo que nos fue dado en la
consagración episcopal y cuya
luz y fortaleza pedimos de nue­
vo con sencillez de pobres.

nada en los nuevos Estatutos ),
pero no es esencialmente una es­
tructura. Es, an te todo, una co­
munión de Iglesias, una expre­
sión de "afecto colegial". Por lo
mismo, es fundamentalmente un
espíritu.

En una reunión ordinaria del Consejo. El próximo mes de noviembre en Sao
Paul~ el Con sejo -Presidente. Více-Presídente, Secretario General, DeiegadoS y
Sustitutos-, volverá a reunirse para reflexionar, con profundidad y sinceridad
su misión de contacto, servicio y col aboración en la Iglesia Latinoamericana
El Consejo, ciertamente, es estructura. Pero sustancialmente, y ante todo e~
esplrltu, alma y realización concreta de la doctrina de la colegtalídad episcopal
El CELAM con su existencia y su trabajo en la Iglesia de América Latina e~

un dinámico apor te en la marcha de la Igle sia universal. '

• Hemos de pensar, con lealtad
evangélica, si el CELAM ayuda
o no a las Conferencias Episco­
pales. Si responde o no al mo­
mento eclesial que vive América
Latina. Si todos sus Organismos
de servicio (Departamentos e
Institutos) son válidos y efica­
ces. Si llevan un espíritu y ex­
presan la colegialidad. Es un
compromiso particularmente se­
rio para los Delegados. Ellos tie­
nen algo muy importante y de­
cisivo que decir, en nombre de
sus Conferencias. Es necesario
que lo digan con sinceridad de
hermanos.

• También interesa (porque es
un compromiso que indirecta­
mente ha asumido el CELAM) la
aplicación práctica de Medellín.
Pensar la situación de nuestra
Iglesia latinoamericana a la luz
del compromiso que hemos asu­
mido hace un año. Ahondar en

CELAM: COMUNION

DE IGLESIAS111

urge a asumir como propios los
problemas de los demás Obispos
(aunque no sean directamente
los nuestros) y a ofrecerles el
bien de nuestro consejo Y nues­
tra cooperación. Nos urge, tam­
bién, a comunicarles, con senci­
lla generosidad de hermanos, la
variada riqueza de lo nuestro. La
intercomunicación de los Obis­
pos no es una simple exigencia
sociológica o pastoral. Es, ante
todo , un hecho teológico.

o Fidelidad al Pueblo de Dios.
Finalmente, a todo el Pueblo de
Dios que peregrina en nuestro
Continente. Los Obispos que par­
ticipan en el Sínodo representan
a la totalidad de su Pueblo. La
"comunión jerárquica Y la unión
colegial de los Obispos" -leemos
en el Esquema preparatorio- es­
tá en función del "bien de todo
el Pueblo de Dios" y "constitu­
yen un verdadero servicio o dia­
conía para la comunión de todos
los cristianos". Comunión que se
basa en la identidad fundamen­
tal de la incorporación de los
bautizados al único Cristo muer­
to y glorificado Y en la variada
diversidad de sus carismas y fun­
ciones. En este sentido el próxi­
mo Sínodo, aunque expresamen­
te no trate el tema, presupone la
relación entre el Episcopado Y el
resto del Pueblo de Dios. No va­
mos al Sínodo como voceros pro­
pios. Vamos como auténticos
maestros de la fe y como intér­
pretes de nuestras comunidades
locales. Ello supone, para cada
Obispo, la responsabilidad de
auscultar, asumir e interpretar,
la actividad del Espíritu en la
Iglesia particular que representa
y cuyo principio visible de uni­
dad ha sido constituído.

Inmediatamente después del
Sínodo, el CELAM celebrará su
XII Reunión Ordinaria. Importa
subrayar, también, la importan­
cia de este acontecimiento~

• Interesa "revisar" lealmente
la estructura y funcionamiento
del CELAM. Penetrar hondamen­
te en su naturaleza y misión.
Redescubrir, en cierto modo , y a
la luz del reciente Sínodo, el
sentido teológico de su existen­
cia. El CELAM supone una es­
tructura (que será más determi-

• Fidelidad al Pontífice. Ante
todo al Romano Pontífice, Cabe­
za del Colegio Episcopal. Es él
quien nos convoca a una "acti­
tividad colegial" y exige nuestra
cooperación fraterna. En esta
hora perturbada Y difícil, pero
providencialmente rica en espe­
ranzas, el Papa reclama una más
amplia y valiosa ayuda de sus
hermanos en el Episcopado para
el cuidado ordinario de todo el
Pueblo de Dios. No se trata de
impugnar o disminuir su autori­
dad sino de entrar en una más
perfecta comunión con ella. Por
lo mismo, el Papa espera la con­
fianza y sincera lealtad eclesial
de los Obispos.

• Fidelidad al Colegio. Luego a
los Obispos de todo el mundo
con quienes nos han hermanado
sacramentalmente la común con­
sagración por el don del Espíri­
tu. Este es el momento de tradu­
cir en hechos "el afecto colegial"
que nos compromete. La "solici­
tud por todas las iglesias" nos

El esquema preparatorio del
próximo Sínodo insiste, en su
parte doctrinal, en la idea de
"comunión". Así fue definida la
Iglesia en el Vaticano H: "la
Iglesia es en Cristo como el Sa­
cramento, esto es, el signo e ins­
trumento, de la íntima unión con
Dios y de ·la unidad de todo el
género humano" (L. G. 1) .

Esta "comunión eclesial" --que
arranca de la indivisa y variada
comunión trinitaria Y tiende a la
perfecta comunicación en ella­
nos impone a los Obispos, frente
al próximo Sínodo, una triple fi­
delidad:

11 "COMUNION"
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I "AFECTO COLEGIAL"
A niveles distintos, pero bien

eompenetrados, nos esperan dos
Asambleas eclesiales de impor­
tancia decisiva: el Sínodo y la
XII Reunión Ordinaria del
CELAM. Es preciso que los Obis­
pos latinoamericanos las prepa­
remos y vivamos con responsabi­
lidad propia.

La Iglesia de América Latina
tiene algo que aportar a la Igle­
sia universal. Siempre las igle­
sias particulares comunican sus
bienes propios a la variada ri­
queza de la Iglesia universal. Pe­
ro en el próximo Sínodo se es­
pera, de un modo nuevo, la voz
de nuestras Iglesias. Concreta­
mente el CELAM, como tal, tiene
una experiencia que ofrecer: su
existencia de 14 años, con los lí­
mites humanos que reconocemos
con sinceridad, ilumina en parte
el tema de la intercomunicación
de las Conferencias Episcopales.

La realización del Sínodo mis­
mo es una forma de "actividad
colegial" que lleva a la práctica
el "afecto colegial" exigido por
nuestra sacramental incorpora­
ción al Cuerpo o Colegio de los
Obispos presidido por el Papa. El
CELAM se mueve esencialmente
en esa misma línea de expresión
de la colegialidad episcopal. Teo­
lógicamente su naturaleza es esa.
Su misión esencial es promover,
en definitiva, el "afecto colegial"
de los Obispos del Continente.
Sabemos que, en la práctica, está
lejos de haberlo conseguido ple­
namente. Pero su camino es ese.
y los esfuerzos realizados en 14 '
años nos permiten afirmar que
él Espíritu de la comunión los
ha hecho positivos.



LOS VOLUNTARIOS DEL PAPA EL CELAM: UN REGALO
AL

DE LA PROVIDENCIA
CONTINIElNTE

PARA AMERICA LATINA

CURSO SOBRE PLANEAMIENTO DE LA EDUCACION

Como lo indicamos en otras sec ­
ciones de est a entreg a de "CELAM",
en la reciente reunión de trab ajo ,
en Miami, entre Mon sefior Pironio,
Secretario General del Consejo y
Monsefior Jo seph L. Bernardin , Se­
cretario General de la Conferen cia
Nacional de Obispos de los Estados
Unidos y Monseñor Coleman F. Ca­
1'1'011, Arzobispo de Miami, y Pre­
sidente del Comi té Episcopal Nor te­
americano para Améri ca Latina , uno
de los puntos tratados fue el concer­
nien te con Los Voluntarios del Papa,
Pap al Volunteers for Latin America
(PAVLA).

El tema fu e tratado por el interés
de la jerarquía norteameric ana para
sa ber la opinión que sobre esta
ayuda personal existía en la Igle­
sia latinoamericana.

Cordialmente, y en esp ír itu de
gran comprens ión y r eali smo , se
dialogó amplia mente a l respect o.

Monseñor Pironio, a tí tulo perso­
nal, pero basado en observaci?nes
y opiniones r ecogidas en Latino­
américa , expu so a los Obispos nor­
teamer icanos algunas ideas , que pre­
sen tamos, en resum en , en esta pági­
n a de "CELAM ".

FINALIDAD

"La Organizac ión de los Volunta­
rios del Papa nació como una res­
pu esta al llamamiento de la Pon­
tificia Comis ión para Améri ca La­
tina (CAL), para que los laicos ca­
tólicos prestaran una colaboración
apostóli ca . especia lmente en Amé­
ric a Latina.

Los Voluntarios del P apa son
laicos casados o solte ros (h ombres
o mujeres) que se ponen al servicio
de las autorida des eclesiás t icas de
América Latina como colaboradores
apo stólicos.

Tienen por cometido colaborar con
los diri gen tes locales en la solución
de los problemas social es, económi ­
cos y religiosos .

Los Voluntarios se comprometen,
h ab itualmente por un periodo de 3
años. Reciben una formación espe­
cial en asuntos la tinoamericanos.
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La activida d de los Voluntarios del
Papa es promovida por el Latin A­
merica Bureau, organismo del Co­
mi té Epi scopal Nor teamericano para
Améri ca Latina (Direc torio Ca tóli co
Latinoamericano -Organismos je ­
rárquicos de Episcopados Nacionales.
Páginas 346 y 365) .

NATURALEZA DE LA AYUDA

En el intercambio de ideas de Mia­
mi, Mon sefior Pironio manifestó, al
respecto de la naturaleza de la ayu­
da de los Voluntarios Papales :

"La ay uda de los Voluntarios del
Pap a que trabaj an en Amér ica La­
tina, debe ser entendida en el con­
texto de toda ayud a exte rior al con­
tinente. Por lo mismo, pienso que
esta ayuda debe con tinuar y ser ge­
nerosamente promovida. Así lo exi­
ge, teológicam en te, la n aturaleza
misma esencialmente misionera de
la Iglesia. Por otro lado, est a ayuda
es pastoralmente urgida por las ne­
cesidades concretas de Améric a La­
ti na en los actuales mom en tos de
cambio y de transformación".

CARACTERISTICAS

Sobre las caracte r ísti cas especia les
de esta ayud a se dijo:

"En primer lugar, es evidente que
se hace necesario t ener en cuenta
que se trata de una ayuda de laicos,
y que por cons iguien te conviene su­
br ayar, ante tod o, el compromiso
eclesial de to do laico como miemb ro
activo del pueblo d e Dios. En est e
sent ido, nosotros en Améri ca Latina,
debemos hacer un esfuerzo, cada
día mayor, para suscit ar y promover
la responsabilida d de nuestros pro­
pios laicos en la acción apo stólica
de la Iglesia .

En segundo lugar, est a ay uda de
los Voluntarios P ap ales tiene que
estar encuadrada, por un la do, den­
tro de la misión salvífica universal
de la Iglesia que prolonga y actúa la
mi sión salvadora de Cristo: llevar
el mensaje de la fe , comunicar la
gracia, impregnar de espíritu evan­
gélico todo el orden temporal. Tam-

bién, la ayuda de los Voluntar ios
debe ser en ten dida den tro de la di­
mensión esencialmente secular que
corresponde por vocación especial a
los laicos.

Pero esta ayuda , tiene que tender,
como toda ay uda del exterio r , a sus ­
cit ar y promover, las energ ías pro­
pias de la Iglesia Latinoamericana,
a fin de que ella misma sea, en de­
fin itiv a , artífice de su prop io des­
t ino y de su vocación original. P or
est o, piensoque la ayuda de los Vo­
luntarios del Pap a, tiene que con­
cretarse fundamentalmente en la
formación de líderes locales para
que luego sean ellos cap aces de en­
carar la verdadera solución de los
problemas latinoam ericanos".

LA SELECCION

"Uno de los puntos fundamen tales
para el éxito de los Voluntarios Pa­
pales radica en la selección del per­
sonal. Debe ser una selección cuali­
ficada y los candidatos deben com­
prender muy bien las necesidad es
concretas y reales del Con tinente.

.No se trata de que vengan sim ­
plemente a ayudarnos. Sino que
vengan a aquellos lugares, a aquellas
áreas, más particularmente nec esi­
tadas. Por cst o la selección exige en
los candidatos una gran madurez
humana, cristiana y apostólic a".

SENSIBILIDAD

Finalmente, en el intercambio de
ideas de Miami, se anotó como otra
de las condicione s nec esarias para la
labor de los Voluntarios Papales la
sensibilidad hacia la problemátic a
contine ntal : "Como todo s el perso­
nal del exter ior, es necesario que los
Voluntarios t engan una gran sen­
sibilida d por la problemática actual
que af ronta nuestra Iglesia Latino­
americana. Esta supone un gran co­
nocimi ento de la realidad globa l del
contine nte y de las principales líneas
teológico-past orales que están mo­
viendo a la Iglesia Latinoamericana,
particularmente, las señaladas por la
Segun da Conferencia General del
Episcopa do Latinoamericano, cele­
br ada el año pasado en Medellín".

NOTA:

Reci entemente estuvo en Bo­
gotá, para par t icipar en el
Seminarío sobre Formación
Social de la Juventud Latino­
am er icana, patrocinado por el
D epar tamento de Educación
del CELAM , M onseño r Ar tu­
ro Rivera Dama s, Obispo Au­
x i liar de San Salvador. Mon­
seño r R ivera Damas es miem­
bro de la Com isión Episcopal
del D epar tam ento de Educa­
ción.

Aprovechando su presenc ia
en Bogotá , el Editor de
" CELAM" solicitó a M onse­
ño r Rivera alguna s opiniones
sobre el Consejo y la Confe­
rencia de Medellfn. Monseñor
R iv era Damas respondió así:

EL CELAM: Una Necesidad
Creo, muy sin ceramente , que el

Consejo Episcopal Latinoam ericano
repr esenta uno de los regalos más
grandes que la Providencia le ha
hecho al Cont inente. En este Con ­
tinente nos unen varios vínculos:
unidad de lenguas (español y por­
tu gués) , unidad de religión, unidad
cultural, et c. De igual manera te­
nemos problemas comunes. Por tan­
to , existía la urgente ne cesidad de
que los Obispos La tinoamericanos,
para nuestro t rabaj o eminentemen­
te pastoral, tuviéramos un órgano
de contacto, de acción y de ser vi­
cio, a fin de que facilitara la inter­
comunicación de nuestras experien­
cias y de nuestras act ividades.

y esto es precisamente lo que el
CELAM representa y ha venido ha­
ciendo desde su fundación. Y esto
es, precisamente lo que el CELAM
ha veni do incrementando a raíz del

El p róximo 13 de oct ubre , y
con duraci ón h asta el 6 de di ­
ciem bre, se In icia en Santiago de
Ch ile, un primer curso continen­
tal s o b r e pl aneamlent o de la
educació n .

Es t e curso es una de las pri­
m eras actividades de la Sección
de Pl aneamlento del Dep arta.
m ento de Educación del CELAM.
La Sec ción , cr ead a po r el Dep ar­
t amento com o un servicio más
a las Con ferencia s Epi scop ales de

Concilio y de reuniones tan impor­
tantes como la Segunda Conferencia
General del Episcopado Latinoame­
ricano .

Por tan to, yo considero al CELAM,
y todos los Obispos debemos consi­
derarlo, como de gran necesidad .
No solamente merece sino que ne­
cesita todo el apo yo de la jerarqu ía
latinoamericana. Los servicios que
ha venido prestando en orden ge-

Monseñor Ar turo Rivera Damas
La s Conclusiones de M edellfn no
son improvisadas. Son f ruto de una
ref lex ión muy larga y el corona-

m iento de muchos esf uerz os.

neral, y en ord en especial a t ravés
de los Depar tamentos, de los Insti­
tutos y de las reuniones que pro­
mueve, son de una impo rtancia de­
cisiva para la Iglesia Latinoameri­
cana. Las Iglesias de otros conti­
nentes, en cierto modo , envidian a
la Iglesia Latinoamericana por te­
ner un instrumento tan efec t ivo y
que corresponde tan eficazmente a
nuestras necesidades.

Am éric a La tina . en el campo es­
pe cifi co de la educación, comen­
zó a funcionar en [ulto del pre­
sent e a ño.

La fili al del DEC , tiene su
sede en Santiago de Chile y es
d irigid a por el pad re Miguel Ca­
bello, exp erto en pl an eamlento
de la educación .

El curso que ahora se In icia
busca :

l-Formar a los re sp ons ables de
la educación del sec t or ca tó-

MEDELLlN: Punto de Llegada
y Punto de Partida

Hablando de la Segunda Confe­
rencia General del Epi scopado La­
tinoamer icano, ella representa para
nuestra Iglesia un punto de llegada
y un punto de partida .

Un punto de llegada porque re­
cogió tod as las reflexiones, a tra­
vés del CELAM y de sus Departa­
mento que desde mu cho atrás, es­
pecialmente desde el Concilio, se
venían haciendo sobre la realidad
eclesial y social en el continen te.

Pero también represen ta un pun­
to de partida porque los compromi­
sos adquiridos en Medellín son de­
masiado grandes y a ellos debe dar
respuestas la Iglesia La tinoameri­
cana.

Es bueno reflexionar sobre el va­
lor de estos documentos. No son co­
sas improvisadas . Por el contrar io
son el fr uto de una reflexión muy
larga, el coronamiento de muchos
esfu erzos, y el fruto de muchas ex­
perienc ias. Ahí est á el compromiso
nuestro . Ahí está el punto de par­
t ida. Por ello es deber de toda la
Iglesia Latinoamericana difundir al
máximo los Documentos de Mede­
!lín, crear una conciencia en torno
a ellos, hacer ver su importancia y
su trascendencia, y sobre todo ha­
cer que sean llevado s a la práctic a
en todos los niveles eclesíales.

Hay palabras que se repiten mu­
cho . Por ejemplo Pastoral de Con­
jun to. Pero pocas veces se ponen
en práctica. Juzgo que para obte­
ner una au tén tica Pastoral de Con­
junto con tinental no hay en el mo ­
men to nad a más valioso y estructu­
rado que las Conclusiones de la Se­
gunda Conferencia General del
Epi scopado Lat inoamericano.

llco en las t écnicas básicas
del pl aneamlent o y de la ad­
m inistración de la edu cación.

2-Conocer las experlencías del
sector estatal y p rivado en
planeamlen to de los diversos
paises del con tinen t e, me­
di an t e exámen es comparados .

3-Estudlar el pl aneamlento de
las activida des edu ca cionales
de los católlcos en relación
di re ct a con la problemática
de la Pas toral de Conju nto.
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Creciente Interés de la Iglesia Norteamericana
por la Iglesia Latinoamericana IMAGEN 11

3. DE BASE. Esto es:

Todo lo anterior conduce a la
unidad real y vivida, la que es dis­
tintivo de verdadera comunidad.

b) No aislada sino integrada en la
comunión con otras comunidades
cristianas de base y con las expre­
siones más amplias de la vida ecle­
sial (parroquia, movimientos após­
tólicos, diócesis) y vinculada con el
ministerio jerárquico, al margen del
cual se desvanece la comunión ecle­
sial.

e) Que da testimonio del Evangelio
y movida por el impulso apostólico
hace presente a la Iglesia en el mun­
do de hoy, con el cual sus compo­
nentes se comprometen en actitud
de servicio. La comunidad cristiana
de base no pretende como norma
general, crear nuevas estructuras de
acción temporal, sino dinamizar a
sus miembros para una más pro­
funda integración en las comunida­
des existentes.

2. CRISTIANA. Significa:

Consciente de ser portadora de
un grupo reducido de la misión de la
Iglesia , y de ser célula comunitaria
en la construcción de la misma Igle­
sia.

Consciente de no ser (ni poder
ser) la única ni exclusiva expre­
sión de la eclesialidad.

Habrá muchas formas de tradu­
cir estas características. Y es lo
más probable que nunca se llegue a
un tipo único. No es la uniformidad
de lo que preocupa, sino el dinamis­
mo en la búsqueda del Señor, en
el amor fraterno y en el servicio.

Dos observaciones parecen impor­
tantes:

1. La pastoral de masas y las co­
munidades territoriales más am­
plias (parroquias) no pierden su ra­
zón de ser. Son necesarias para
conservar la amplitud católica de la
comunión y para acoger a muchos
verdaderos cristianos que por una
u otra razón no están integrados
en las comunidades cristianas de ba­
se.

2. Sin embargo, en vista de las
prioridades señaladas, el conjunto de
la acción pastoral, y en particular la
pastoral de masas y la parroquia,

a) Que busca su cohesión por la
palabra de Dios y se orienta hacia la
Eucaristia. Por lo mismo la ora­
ción comunitaria tiene un lugar im­
portante y la actitud de alegría por

. el don de Dios es uno de sus frutos.

ridad pastoral. No se trataba de una
campaña pastoral, ni de un progra­
ma perfectamente elaborado : tam­
poco de una nueva estructura . Se
trataba de una orientación básica,
que es expresión de nuestra obe­
diencia al querer del Señor, y que
corno tal ha de alcanzar a toda
preocupación pastoral, y constituirse
en una prioridad que oriente un tra­
bajo paciente, profundo y duradero.
Su fruto dependerá de la fe con que
la emprendamos, y de la gracia de
Dios que imploramos para ello.

Junto con mantener la prioridad
señalada en Chillán, en nuestra
Asamblea plenaria del presente año,
nos hemos ocupado de valorar lo
que está surgiendo en la línea de
las comunidades cristianas de base,
y de estudiar las reflexiones que se
hacen sobre el tema.

Tratándose de ios primeros pasos
de comunidades nacientes y de re­
flexiones iniciales, queremos ofrecer
algunas consideraciones útiles para
esta labor pastoral. Sean ellas un
aporte orientador que nos impulse a
cooperar en forma eficaz en esta
obra del Espíritu, tendiente a cons­
truir la Iglesia y su unidad.

I
LA IMAGEN DE LA COMUNIDAD

CRISTIANA DE BASE
La comunidad cristiana de base

quiere ser una expresión de la Igle­
sia misma, es decir, es una comuni­
dad convocada con la palabra de
Dios, alimentada por la Eucaristía,
unida y orientada por sus pastores,
para cumplir la misión de anunciar
el Evangelio y de servir a la huma­
nidad ayudándola a descubrir la ver­
dadera y total dimensión del hom­
bre. Pero todo esto a una escala
tal que permita la real y efectiva vi­
vencia de la caridad en forma de
relaciones personales; las primitivas
comunidades cristianas nacieron co­
mo consecuencia de este ideal (He­
chos, 2, 42).

Como lo dicho no es una defini­
ción, ofrecemos algunas precisiones:

1. LA COMUNIDAD. Supone:

a) Una cierta homogeneidad, cu­
yo punto de partida es corrientemen­
te (no siempre) un grupo natural
con preocupaciones, intereses y afi­
nidades comunes. Este grupo natu­
ral se encuentra entre vecinos Y/o
entre elementos pertenecientes a un
mismo ambiente.

b) Una estabilidad suficiente y no
solo una convergencia ocasional.

e) Una dimensión relativamente
reducida para permitir la relación
fraternal y personal.

COA~UNIDADES CRISTIANAS DE BASE

Signo de confianza y optimismo

NUMEROSOS son los signos de los
tiempos que manifiestan la voz de
Dios, Señor de la Historia, y que
nos indican la necesidad de enca­
minarnos hacia una sociedad frater­
na, impregnada de solidaridad, don­
de todos los hombres pueden vivir
humanamente, como per sonas, y
donde exista espiritu y voluntad co­
munitarias y de unidad.

En este fenómeno, de caracteris­
ticas universales, comprobamos el
paso del Señor, ya que el Padre re­
concilió a la humanidad consigo en
virtud de la sangre de su Hijo, y es
El quien une a los hombres y a los
pueblos como verdaderos familiares
de Dios car., 2, 13-19). Reflejar la
imagen de unidad y amor de la
Santísima Trinidad, por el poder del
Espiritu, es la vocación del género
humano.

LA VOCACION A LA UNIDAD 11

l.A COMUNIDAD DE BASE:

La Iglesia, llamada a ser signó e
instrumento de unidad, tiene el en­
cargo de anunciar el misterio de la
reconciliación, de prolongar a Cristo,
¡nuestra paz, de congregar a los
hombres como pueblo y familia de
Dios.

El Concilio Vaticano II ha pre­
sentado una nueva imagen de la na­
turaleza y misión de la Iglesia, co­
mo sacramento de Cristo, como pro­
longación del acontecimiento de
Pentecostés. Como respuesta a ella
y por especial emoción del Espíritu,
asistimos al renacimiento de la pe­
queña comunidad cristiana. En nu­
merosos lugares y ambientes ocurre
un florecimiento de las comunidades
de caridad, fermentos de unidad en
su medio. Nacen con las caracteris­
ticas de la nueva imagen de la Igle­
sia. Son ellas como las células fun­
damentales con base en las cuales el
Padre quiere construir y 'vítalízar
a su pueblo.

En medio de los signos de deso­
rientación, son ellas señales de con­
fianza y optimismo, que transmiten
la esperanza fundada en la resu­
rrección de Cristo.

Escuchando estas voces de los
tiempos, atentos a la acción del Se­
ñor, señ alamos hace un año, en
nuestra Asamblea plenaria de Chi­
ll án, la promoción de estas comuni­
dades cristianas de base, junto a la
formación de personalidades cris­
tianas, como nuestra primera prio-

En este sentido, el tema del estu­
dio y aprobación definitivos de los
nuevos estatutos del Consejo tiene
importacia suma. A ese espíritu que
es el CELAM, a ese deseo de servi­
cio que lo anima, y a esa expresión
tangible de la colegialidad y corres­
ponsabilidad episcopales de la Igle­
sia Latinoamericana, lo mismo que
para esa expresión de todo el Pueblo
de Dios Latinoamericano que es el
Consejo, se hace necesario darle la
estructura que necesita en los ac­
tuales momentos.

desarrollo del Continente, y una de
las principales necesidades para esta
finalidad es la organización de las
fuerzas que hacen posible el desarro­
llo, con mayor razón la Iglesia con­
tinental debe buscar dar a sus orga­
nismos los aspectos humanos, téc­
nicos, organizativos, etc ., que hacen
posible la efectividad, para su tra­
bajo propio eclesial y para la pro­
moción humana.

Trascendencia de

Anual del Consejo

LARGOS ESTUDIOS

Viene de la pág ina la .

la XII Reunión

El Consejo llevará a la reunión
de Sao Paulo después de mucho
tiempo de haber meditado y estu­
diado, los nuevos estatutos. Ellos han
sido sometidos, en varias reuniones,
con varias comisiones a un análisis
profundo. En este trabajo han par­
ticipado activamente todas las Con­
ferencias Episcopales del Continen­
te. En Medellín, durante la segunda )
Conferencia, una Comisión se ocu­
pó de los Estatutos. Después se han \
enviado a todos los presidentes de
las Conferencias Episcopales y por
su intermedio a las Conferencias,
para que ellos y ellas hagan las
observaciones, los aportes y los en­
riqu ecimientos necesarios. En esta
forma los próximos estatutos del
CELAM serán un reflejo del sentir
común eclesial de la Iglesia conti ·
nental. Sentir que no solamente será
jurídico, sino ante todo de espíritu,
de alma y de integración. En los
nuevos estatutos se reflejará de ma­
nera más viva , la corresponsabilidad
episcopal latinoamericana, y la uni­
ficación del pueblo de Dios en mar­
cha hacia su destino de integración
religiosa.

La Oficina de Catequesis del Co­
mité Latinoamericano de la Fe, De- .
partamento -del CELAM, que se
ocupa de las cuestiones catequisticas
en el continente, también fue objeto
de intercambio de ideas en Miamí.

donde estos entran en una comuni­
cación directa y personal para que
podamos expresar los problemas de
nuestras Iglesias y encontrar jun­
tos las soluciones. Las Reuniones In­
teramericanas de Obispos son, en
una palabra, una intercomunicación
de las riquezas de las dos Iglesias".

En Miami se esbozaron algunos
de los temas que podrían ser con­
siderados en el próximo encuentro:
un estudio más profundo acerca de
los problemas de la ayuda exterior
en sacerdotes, religiosos y laicos pa­
ra América Latina; un ahondamien­
to en determinados aspectos de las
líneas teológicas y de su proyección
pastoral, que fueron marcadas de
modo especial en las Conclusiones de
la Segunda Conferencia General del
Episcopado Latinoamericano.

OFICINA DE CATEQUESIS

Viene de la pagina la.

ACERCAMIENTO

ración, de ayuda y de relaciones in­
tereclesiales entre la Iglesia de los
Estados Unidos y la Iglesia de Amé­
rica Latina.

Durante la reunión de Miami se
trataron varios asuntos. Entre otros
los relativos a los Voluntarios del
Papa, el carácter y los temas de las
Reuniones Interamerícanas de O­
bispos, y algunos asuntos concer-

"Debo expresar también, agregó
Monseñor Pironio que esta reunión
se desarrolló en un clima extraor­
dinariamente cordial y fraterno.
Pienso que cada día se van dando
pa sos de acercamiento y de autén­
tica intercomunión eclesial entre
Norteamérica y Latinoamérica, que
a todos nos enriquecen. Debo insistir
también en que el interés de la I gle­
sia de los Estados Unidos por la
Iglesia de América Latina es par­
ticularmente visible y cordial".

TEMAS TRATADOS

Obispos Latinoamericanos en la pasada Reunión Interamericana, Caracas.

nientes con la nueva situación de la Esta oficina debido al gran in­
Oficina de Catequesis, organismo terés de la Iglesia Norteamericana
del Comité Latinoamericano de la por la catequesis en América Latina,
Fe. tenia un patrocinio muy especial en

la persona y en la obra de Monseñor
Robert E. Lucey, Arzobispo de San
Antonio (Texas). Monseñor Lucey
renunció recientemente a su Arqui­
diócesis. El Episcopado Norteameri­
cano deseaba saber si era necesario
nombrar un nuevo obispo para suce­
der a Monseñor Lucey en el patro­
cinio y en la labor que venia de­
sempeñando por la oficina de la
catequesis del CELAM, o si más bien
convenia que esta oficina pasara a
depender directamente del CLAF y
el patrocinio de la Oficina para
América Latina en Washington.

"Se optó, informó Monseñor Pi­
ronío, por la segunda solución. Esto,
sin embargo, no indica de ninguna
manera, que el Episcopado de los
Estados Unidos vaya a disminuir su
interés por la catequesis en Amé­
rica Latina. Todo lo contrario, ya
que este es uno de los temas que
son más queridos para la Iglesia
Norteamericana".

REUNIONES INTERAMERICANAS

Como 10 dijimos antes, en Miami
se habló de las reuniones Interame­
r ícanas de Obispos. Estas reuniones
se celebran cada año, alternativa­
mente, en Estados Unidos y en Lati­
noamérica. En ellas participan los
Obispos Norteamericanos que están
más intimamente ligados a los pro­
gramas de colaboración de la Iglesia
Norteamericana para con la Iglesia
Latinoamericana, las directivas del
CELAM y obispos representativos de
varias regiones de latínoaméríca.

La última Reunión Interameri­
cana, se celebró el pasado mes de
junio en Caracas. La próxima, que
ya se está preparando, tendrá lugar
en Miami a principios del año de
1970.

Sobre el sentido y naturaleza de
estas reuniones Monseñor Pironio
dijo: "Ellas son un Encuentro ver­
daderamente colegial de Obispos

6- -7



COMUNIDADES CRISTIANAS DE BASE r COMUNIDADES CRISTIANAS DE BASE

NACIMIENTO... CRECIMIENTO... "FAMILIA DE DIOS"

deberán acentuar su carácter forma­
tivo y la prioridad de las comunida­
des cristianas de base. No se trata
de una mera coordinación, sino de
una verdadera reorientación en el
sentido de base expuesto. Sabemos
que se hacen importantes experien­
cias en esta línea, pero hay sectores
de manifestaciones masivas que per­
manecen ajenos a la integración
pastoral y necesitan una transfor­
mación profunda.

11

NACIMIENTO DE LAS COMUNIDADES
CRISTIANAS DE BASE

Las experiencias muestran diver­
sos caminos que conducen a la for­
mación de comunidades cristianas
de base. La elección de uno de ellos
dependerá de las circunstancias con­
cretas que se encuentren en el me­
dio local o ambiental.

En efecto:

1. Están surgiendo en parroquias
en las cuales se ha experimentado
la necesidad de descentralizar la
comunidad parroquial, a fin de darle
una dimensión personal y comuni­
taria al encuentro de los fieles. En
estos casos se han confiado respon­
sabilidades a militantes de los sec­
tores, se han constituído núcleos de
mayor vida cristiana, y ellos han
encarado las tareas de servicio que
hacen presente a la Iglesia en el
barrio.

Ha organizado, además, la liturgia,
la catequesis y la acción misionera.

Lo que importa mucho, aun desde
el principio, es la vinculación de la
comunidad cristiana de base con el
obispo -principio y fundamento
visible de unidad de la Iglesia par­
ticular- (L. G., 23), ya sea a través
del párroco, si se trata de comunidad
cristiana de base territorial, ya de
los asesores de movimientos apostó­
licos, en el caso de comunidad cris­
tiana de base ambiental.

2. Están surgiendo donde uno o
varios cristianos han descubierto la
necesidad de apoyarse para vivir su
fe y dar una testimonio del Evan­
gelio en su medio de vida . En torno
a ese núcleo han reunido a otros

8-

amigos y conocidos que participan
de igual inquietud, y han recurrido
a un sacerdote para crecer en su
compromiso de fe.

3. Pueden nacer, asimismo, por la
iniciativa de una persona -sacer­
dote, diácono, religiosa o laico- que
descubre un grupo de personas uni­
das entre si. Entre ellas se preocu­
pan especialmente de aquellas en
quienes cree ver una particular vo­
cación de servicio a los demás; y las
ayuda a tomar conciencia de que su
servicio es un don de Dios que las
convierte en testigos de Cristo en su
medio ambiente. Así nace en dicho
grupo una vitalidad interna que va
configurando la comunidad cristia­
na.

111

CRECIMIENTO DE LAS COMUNIDADES
CRISTIANAS DE BASE

Con frecuencia no se dan los pri­
meros pasos a partir de -católicos
practicantes-, como se les llama ge­
neralmente. Por eso, y debido a la
pluralidad de caminos, resulta di­
fícil y tal vez prematuro indicar con
precisión las etapas de crecimiento
de las comunidades cristianas de
base.

Todo los caminos conocen, sin em­
bargo, una etapa inicial, caracteri­
zada por el punto de partida de la
comunidad concreta, ya que ésta es
una acción de servicio temporal, una
búsqueda en común de la voluntad
de Dios en estas circunstancias his­
tóricas, un acercamiento a la per­
sona de Cristo, etc.

La profundización constante y la
realización de dicha inquietud debe
conducir a los componente de la
comunidad hacia un hondo sentido
de la unión fraterna entre ellos
(kíononía) , no solo de palabra, sino
también de obras, y hacia la totali­
dad de las características enunciadas
más arriba al describir la imagen de
la comunidad cristiana de base, su­
perando las primeras dificultades
derivadas del egoísmo, de la envidia,
de las Incomprensiones y de las pe­
queñeces.

De hecho, es necesario que se de­
sarrolle hacia el encuentro con su
profunda razón de ser, Cristo, no
conservando como el fundamento
de su existencia un entusiasmo ini­
cial pasajero o la influencia del sa­
cerdote o del laico que la impulsó
en sus comienzos.

Es importante que sea realmente
comunidad de personas, en la cual
cada uno encuentre un camino en­
riquecedor y generoso que le per­
mita crecer en su amor al Señor
y en servicio a los demás. Este
descubrimiento de la vocación perso­
nal, cuando ocurra en comunidades
locales, llevará a muchos a incorpo­
rarse a responsabilidades en los mo­
vimientos apostólicos ambientales o
en grupos de acción temporal. Ello
no debe ser un motivo de disgusto
para la comunidad cristiana local,
aunque ese miembro suyo se au­
sente de una colaboración más
activa con ella, sino más bien un
motivo de alegría por haber servido
al desarrollo de una vocación dada
por el Señor.

En su madurez, la comunidad cris­
tiana de base debe superar las in­
constancias y llegar a ser una célula
viva dentro de la Iglesia, capaz de
desarrollar iniciativas y de realizar­
las; de ser medio normal para el
nacimiento de vocaciones sacerdota­
les y religiosas y para formación de
diáconos y de lideres cristianos; y de
vivir una justa autonomía, que en
nada perjudique a la comunión con
toda la Iglesia y sus pastores.

Nuestra Asamblea Plenaria Epis­
copal espera grandes bendiciones
para la Iglesia y para la patria de
esta linea pastoral. Con la colabo­
ración de los Consejos pastorales,
de nuestros presbíteros, de los religio­
sos y de todos los militantes, quere­
mos concederle toda la urgencia que
los signos de los tiempos reclaman
para ella, y consagrarle, junto a la
formación de personalidades cris­
tianas, nuestros mejores esfuerzos.

(Texto de la reflexión sobre las Comu­
nidades Cristianas de Base, elaborado
recientemente por la Conferencia Epis­
copal de Chl1e) .

COMUNIDADES DE FE,

ESPERANZA Y CARIDAD

"La vivencia de la comunión a que
ha sido llamado, debe encontrarla el
cristiano en su "comunidad de ba­
se": es decir una comunidad local
o ambiental, que corresponda a la
realidad de un grupo homogéneo, y
que tenga una dimensión tal que
permita el trato personal fraterno
entre sus miembros. Por consiguien­
te, el esfuerzo pastoral de la Iglesia
debe estar orientado a la trans­
formación de esas comunidades en
"familia de Dios", comenzando por
hacerse presente en ellas como fer­
mento mediante un núcleo, aunque
sea pequeño, que constituya una
comunidad de fe, de esperanza y de
caridad. La comunidad cristiana de
base es así el primero y fundamen­
tal núcleo eclesial, que debe, en su
propio nivel, responsabilizarse de la
riqueza y expansión de la fe, como
también del culto que es su expre­
sión. Ella es, pues, célula inicial de
estructuración eclesial, y foco de la
evangelización, y actualmente factor
primordial de promoción humana y
desarrollo".

"Elemento capital para la existen­
cia de comunidades cristianas de
base son sus lideres y dirigentes.
Estos pueden ser sacerdotes, diáco­
nos, religiosos, religiosas o laicos.
Es de desear que pertenezcan a la
comunidad por ellos animada. La
deteccíón y formación de lideres
deberán ser objeto preferente de la
preocupación de párrocos y obispos,
quienes tendrán siempre presente
que la madurez espiritual y moral
dependen en gran medida de la a~

sunción de responsabilidades en un
clima de autonomía."

"Los miembros de estas comuni­
dades. 'viviendo conforme a la vo­
cación a que han sido llamados,
ejerciten las funciones que Dios les
ha confiado, sacerdotal, profética y
real' y hagan así de su comunidad
'un signo de la presencia de Dios
en el mundo' ".

"Se recomienda que se hagan
estudios serios, de carácter teológico,
sociológico e histórico, acerca de

estas comunidades cristianas de ba­
se, que hoy comienzan a surgir des­
pués de haber sido punto clave en
la pastoral de los misioneros que
implantan la fe y la Iglesia en nues­
tro continente. Se recomienda tam­
bién que las experiencias que se
realicen se den a conocer a través
del CELAM y se vayan coordinando
en la medida de lo posible".

(Conclusiones Il Conferencia Ge­
neral del Episcopado Latinoameri­
cano. 15. Pastoral de Conjunto. III
Orientaciones pastorales N9s 10. 11.
12. Edición oficial páginas 220-221) .

* • •

PARA VIVIR LA CARIDAD

El líder se forma no para sí, sino
para la comunidad. Su misión pri­
mordial es la construcción de nú­
cleos y su integración en ellos. Se­
gún las Conclusiones de Medellín
"a través de estructuras territoriales
y funcionales" se hace posible una
"participación receptiva y activa,
creadora y decisiva" en la construc­
ción de una sociedad.

Por esta razón abocamos sumaria­
mente este tema. En pro gramas in­
mediatos y en planes a largo plazo
hay que dirigir la acción pastoral
hacia la formación de auténticas
comunidades de base . "El esfuerzo
pastoral de la Iglesia debe estar
orientado a la transformación de
esas comunidades en familia de
Dios".

La formación de auténticas co­
munidades de base es importante
en nuestra acción para que el pue­
blo comprenda primero, y luego la
viva en todas sus consecuencias, la
caridad, dentro de un cuadro de
tamaño más humano, donde el co­
nocerse' personalmente engendre la
amistad y provoque una solidaridad
eficaz en la acción, con generosa y
aún heroica comunicación de bie­
nes espirituales y temporales, en la
medida en que urge a cada uno el
carisma recibido del Espíritu Santo
y la conciencia de su incorporación
a Cristo como miembros de una
misma familia. Aspiramos así a 10-

grar, lentamente quiza, pero con
seguridad, una conversión radical del
pueblo de Dios, para que sea plena­
mente familia de los hijos de Dios,
y con ello se estructure la sociedad
en la justicia y en la paz anima­
das por el amor. Paralelamente tiene
que marchar la premoción del se­
glar a la activa participación en
la vida eclesial, lo que hará que los
planes de pastoral sean más con­
cretos y realizables. Para formalizar
eficazmente semejantes propósitos,
esos mismos planes de pastoral, co­
mo ya lo han hecho algunas Dió­
cesis, descubrirán las posibilidades
objetivas de nuestras veredas y ba­
rrios, zonas humanas y geográficas,
instituciones y ambientes de trabajo
o de estilo, de ejercicio profesional
o de simple vecindad, para orien­
tarlas hacia la estructuración de
las comunidades cristianas de base
e integrarlas posteriormente en co­
munidades mayores donde los servi­
cios puedan ser también múltiples,
más completos y eficientes.

(De las Conclusiones de la XXV
Conferencia del Episcopado Colom­
biano. Julio de 1969).

A LOS LECTORES:
Debido al creciente Interés que

exis t e en América Latina por el
tema de las Comunidades Cris­
tianas de Base, y las sóllcltudes
de muchos lectores de "CELAM"
para que el Boletln ofrezca un
material al respecto, hemos pu­
bllcado en este número el mate­
rial que precede.

"CELAM " promete a sus lecto­
res ofrecer nuevo material a l
respecto de las Comunidades
Cri stianas de Base en los próxi­
mos números de octubre, no­
viembre y diciembre.

Publlcaremos artlculos relacio­
n ados con las Comunidades Cris­
tianas de Base desde un punto
de vista sociológico y desde el
punto de vista pastoral.
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r=======================EL SINODO=:=::;¡

Diálogo al más Alto Nivel La Experiencia ( 'ELAM v la Iglesia Universal

rr:==A los Lectores:==¡
El 11 del próximo mes de oc­

tubre comienza, en Roma.. el Si­
nodo Extraordinario.

Con el objeto de Informar a
los lectores del Boletin sobre
algunos de los aspectos del Si­
nodo, el Editor del Boletin, José

' Ign acio Torres H., ' solicitó a
Monseñor Marcos G. McGrath
un reportaje, cuyo texto presen­
tamos en las páginas 8, 9 Y 10
de esta edición.

Monseftor McGrath comenzó la
entrevista., afirmando:

"La realización del próximo
Sinodo Extraordinario nos dará
la oportunidad de ahondar, pre­
cisamente, en las nuevas mane­
ras del diálogo establecidas en
la Iglesia, a partir del Concilio.
Será un diálogo al más alto ni­
vel entre todos nosotros los que
en el concepto de la colegtalt­
dad episcopal, vivimos con el
Santo Padre, y bajo su dirección,
la responsabilidad pastoral de
toda la Iglesia".

Monseiíor Marcos G. McGrath
es Arzobispo , de Panamá" y Se·
gundo Vice-Presidente del CE­
LAM.

Para el próximo Sinodo sola­
mente se han anunciado 3 re­
laciones formales . Constituirán
una especie de Ponencias me­
dlante las cuales se presentarán
a los Padres sinodales los temas
principales del Sinodo.

Precisamente, a Monseñor Mc­
Grath le ha sido encomendada
la tercera de estas exposiciones.
Versará sobre el tema : .Las Rela­
ciones de las Conferencias Epís­
copales entre si. Esas dos prime­
ras exposícíones abordarán los
tópicos: La fundamentación teo­
lógica de la Colegialldad y las
relaciones entre las Conferencias
Episcopales y la Santa Sede.

El primer ejercicio

del Sínodo Extraordinario
Monsefior McGrath indicó prime­

ramente, que se podrían distinguir
tres clases de Sínodos, según el mo­
tu proprio del Papa Paulo VI de
1965.

La primera, el Sinodo General, la
segunda Sínodo Extraordinario, y la
tercera Sínodo Episcopal.

El Sínodo Ordinario o General fue
el que tuvo lugar en el afio de 1967.
A él asistieron representantes de las
Conferencias Episcopales, en base a
elección. Al Sínodo Extraordinario,
de octubre, asistirán los Presidentes
de las Conferencias Episcopales.
Tanto al Sínodo Ordinario como al
Extraordinario, asisten también los
Patriarcas de las Iglesías Orienta­
les, tres Superiores Religiosos y un
número de Obispos, nombrados di­
rectamente por el Santo Padre, que
corresponden al 15% del total de los
asistentes.
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Explicando la diferencia entre el
Sinodo General y el Extraordinario,
Monseñor McGrath dijo: "estimo
que la diferencia estriba, principal­
mente, en que en el Sínodo General
se tratan temas más amplios y con
representación también más am­
plia; mientras en el Sínodo Extraor­
dinario, se hace una consulta con­
creta a las Conferencias Episcopa­
les, mediante su representante au­
torizado. Por consiguiente, en este
Sínodo se tocan elementos más es­
tructurales de la Iglesia.

En el Sínodo Especial los temas
son más concretos y más explícitos
y su tratamiento sería mucho más
a fondo. A él as íst írán obispos co­
nocidos por su preparación en los
temas que fueran a debatir, siempre
sobre ' la base de la elección en las
Conferencias Episcopales. Este tipo
de Sínodo aún no se ha realizado.
El próximo Sínodo de octubre, será
el primer ejercicio del llamado Sí­
nodo Extraordinario.

Importancia del Próximo Sínodo

"Tomando en cuenta las conside­
raciones anteriores, continuó Mon­
sefior McGrath, la realización del
próximo Sinodo tendrá una impor­
tancia doble muy grande para la
Iglesia. En primer lugar, por cuanto
va a plasmar mejor para el Epis­
copado la realidad del Sínodo como
una institución permanente de la
Igles ia, y en segundo lugar, por el
tema de que se ocupará: " Las re­
laciones de las Conferencias Episco­
pales con la Santa Sede y entre sí
mismas". Así, veremos, cómo el Sí­
nodo, o el Consejo Episcopal, que
aparece en el Decreto Conciliar so­
bre el Régimen Pastoral de las Dió­
cesis, y que el Papa posteriormente
con su Motu Proprio reglamentó,
podría convertirse en un órgano
permanente al servicio del Romano
Pontífice, y de todo el Colegio Epis­
copal. Este es el anhelo expresado
por el Concilio y por el Papa.

El Tema del Sínodo

El Arzobispo de Panamá manifes­
tó que el tema señalado para ser
estudiado en el próximo Sínodo era
realmente muy acertado. "Por tra­
tarse, precisamente, de las relacio­
nes entre las Conferencias Episco­
pales y la Santa Sede y de éstas
entre sí.

Creo que la discusión seguirá una
doble línea pastoral, práctica y teo­
lógica . En este tema, aún tenemos
poca legislación que precise las res-

pectivas obligaciones y facultades. Y
creo que es mejor así. La teología
misma en el Concilio Vaticano sien­
do clara al respecto, aún no es ex­
plicita. Será una teología que se va­
ya desarrollando a medida que se
presentan las nuevas situaciones.
Considero que todos, inclusive los
altos canonistas de la Iglesia, están
de acuerdo en que no hay que ade­
lantarse a instituir leyes y prescrip­
ciones, cuadros e instituciones, has­
ta que no tengamos la experiencia
de lo que realmente va a servir pa­
ra la Iglesia".

Opinión de las Conferencias Episcopales

con respecto al Sínodo Extraordinario

Después, Monsefior McGrath, ha­
blando sobre el sentir de las Con­
ferencias Episcopales Nacionales en
relación con el próximo Sínodo Ex­
traordinario, precisó: "Por lo que
parece, muchas de las Conferencias
Episcopales se inclinan para que,
anualmente, haya un Sínodo, como
el que ahora vamos a tener.

Marcos G. M cGrath

Arzobispo de Panamá, Segundo
Více-Presídente del CELAM

La razón de esta opinión es para
que, anualmente, los Presidentes de
las Conferencias, con los Patriarcas
de las Iglesias Orientales, puedan
reunirse con el Sumo Pontífice para
revisar en su comunión, los proble­
mas del afio anterior, y el Papa
pueda someter a su consideración los
puntos que tenga para consulta de
los Obispos y de los Patriarcas. Si
esto se lograra todos los afias, se
podrían, entonces, organizar las re­
uniones de las Conferencias Episco­
pales Nacionales en función de la
reunión anual del Sínodo Extraor-

dinario. Ciertamente que este sis­
tema de trabajo tendría grandes be­
neficios. Mediante este encuentro
anual de los Presidentes de las Con­
ferencias Episcopales, y por inter­
medio de ellos de todos los Obispos
del mundo, con el Santo Padre, el
pontífice podría recibir en forma
sistemática y continuada sus preo­
cupaciones, sus experiencias, y por
otro lado , el Santo Padre tendría
también la oportunidad de someter
oportunamente, a la consideración
de los Obispos, los grandes temas y
preocupaciones de la Iglesia Univer­
sal y recibír de ellos sus opiniones".

La Mecanica del Trabajo

Al hablar de la Mecánica de Tra­
bajo que rigió para el primer Sínodo
y la que va a regir para el próxi­
mo, Monsefior McGrath manifestó:
"Hasta ahora solamente tenemos un
ejercicio del Sínodo. Todos estamos
de acuerdo en que hubo imperfec­
ciones ; y algunos habían esperado
mayores y rápidos resultados. Pero
todo esto es natural y normal, si se
tiene en cuenta que se trataba de
introducir en la Iglesia una estruc­
tura nueva y de mucha importan­
cia, con la inseguridad natural en
la manera de hacerlo, y en sus al­
cances. Sin embargo, no podemos
negar que la mayoría de las suge­
rencias del primer Sínodo se han
ido llevando a cabo, especialmente,
la creación reciente del Equipo In­
ternacional de Teología al servicio
del Santo Padre y por ende del Sí­
nodo y del Episcopado Universal; la
introducción del nuevo ritual de la
Misa; el proyecto de un directorio
catequístico general, etc.

Ciertamente que es muy impor­
tante que el Sínodo vaya aclarando
su propia función. Este parece ser
un punto esencial, ya que, según el
éxito que tengamos en el próximo
encuentro, los participantes se sen­
tirán satisfechos y con ellos todos
los Obispos del mundo, lo mismo
que los sacerdotes y la Iglesia Uni­
versal. Ahora nos acercamos al Sí­
nodo mediante una mecánica de
trabajo bastante diferente. Vemos
cómo en este sentido se ha progre­
sado ya que se han propuesto para
las próximas labores muchos más
grupos de trabajo, inclusive, por
grupos lingüísticos, lo que dará ma­
yor oportunidad de participar a ca­
da quien, y lo que es más importan­
te, mayor oportunidad de libre dis­
cusión.

Por esto, las Conferencias Episco­
pales en sus sugerencias a Roma,

Dom Avelar Brandao Vilela,
Arzobispo de Teresina (Brasil)

Presidente del CELAM

concuerdan en que es necesario que
la Institución Sinodal se vaya es­
tructurando en forma permanente
y que a su Secretariado General se
le dé un status más permanente,
con mayores facilidades de acción,
para que se vaya viendo cómo el Sí­
nodo debe estar en forma perma­
nente, al servicio del Papa y de
sus consultas periódicas organiza­
das".

Temas que no se Tratarán

A la pregunta de si fuera de los
temas ya conocidos, el Sínodo se
ocuparía de otros, Monseñor Mc­
Grath dijo: "Evidentemente, hay
otros temas que muchos hubieran
deseado ver incluídos en la agenda
del Sínodo de octubre. Temas par­
ticulares de candente interés para
la Iglesia universal o al menos para
ciertos sectores de la Iglesia. Pero
en esta etapa, le ha parecido mejor
a la mayoría, retringirse a lo que
somos como Colegio Episcopal en
activa colaboración con el Santo Pa­
dre en la tarea pastoral universal.
Esto es muy importante. Primero,
por el aspecto de la participación
de los obispos en el ejercicio del
magisterio y régimen pastoral cen­
trales en la Iglesia, y por el aspecto
de una cierta descentralización de
poderes y facultades, para que cada
obispo o cada Conferencia Episco­
pal, en su respectiva área, puedan
más rápidamente cumplir con las
exigencias pastorales de nuestro
tiempo. Segundo, porque la discu­
sión de cualquier otro tema depende

enteramente de como precisamos el
alcance que pueden tener las discu­
siones Sinodales. Yo no diría que el
Sínodo es una democratización en
la Iglesia, sino una forma, que cier­
tamente, nos permite hacer más
efectivo el ejercicio de la Colegiali­
dad Episcopal.

En el próximo ejercicio sinodal,
ciertamente, quedarán por estudiar­
se a fondo algunos aspectos del mis­
mo tema central, ya que al fin y al
cabo solamente se trabajará dos o
tres semanas. Aspectos como la par­
ticipación de los sacerdotes,' de los
religiosos y de los laicos en la obra
pastoral de cada Iglesia, y la parti­
cipación de los mismos en mayores
niveles, tales como en las Conferen­
cias Episcopales, en los Organismos
Internacionales de la Iglesia, y su
posible representación en las reu­
niones episcopales con el Santo Pa­
dre, principalmente en el Sínodo".

La Dimensión Horizontal del Sínodo

Se habla de una doble dimensión
en el próximo Sínodo. La dimensión
vertical al considerar las relaciones
entre el Romano Pontífice y las
Conferencias Episcopales. Y la di­
mensión horizontal, al tratar las re­
laciones de las Conferencias Episco­
pales entre sí.

"El tema de las relaciones de
las ' Conferencias Episcopales entre
sí plantea lo que suele llamarse la
dimensión horizontal del Sínodo,
que va cobrando tanta importancia
en la Iglesia de hoy. Y es aquí pre­
cisamente donde se puede ver cómo
el próximo Sínodo tendrá una im­
portancia .especíal para la Iglesia de
América Latina", dijo Monsefior Mc­
Grath.

La Experiencia CELAM

La experiencia del Consejo Epis­
copal Latinoamericano está siendo
estudiada por los Obispos y las Con­
ferencias Episcopales de todo el
mundo. Sin embargo, personalmen­
te, creo que esta experiencia aún es
poco conocida para la inmensa ma­
yoría de los católicos, e inclusive de
los Obispos, en sus verdaderos tér­
minos. Quizás para muchos sola­
mente se trate de comunicados de
prensa y detalles que han llegado,
particularmente, con ocasión de la
Segunda Conferencia General del
Episcopado Latinoamericano, reali­
zada el afio pasado en Medellín, Co­
lombia, (24 de agosto - 6 de sep-
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de Edad

América Latina... es América Latina

I

I

I
I

RESPUESTA A UNA
NECESIDAD SENTIDA

Toda esta literatura, en sus di­
versos campos y en sus diversos
temas, constituye una respuesta
a una necesidad de la Iglesia y
del Continente Latinoamericano.
Hay en el ambiente el deseo de
poder reflexionar, de poder pro­
gramar , y de poder actuar sobre
datos, hipótesis de trabajo, y
realidades puramente latinoame­
ricanas. Hay la ansiedad de ac­
tuar según lo que la Iglesia y el
Continente piensan de sí mismos,
y no según lo que en otras par­
tes ha tenido éxito y se quiere
transplantar índiscriminadamen­
te en América Latina. Hay el de­
seo de expresar por boca propia,
nuestra propia problemática, y
nuestras propias soluciones.

Esta es, precisamente, la diná­
mica de la nueva literatura para
la Iglesia y para el Continente
Latinoamericano. De ahí que la
opinión pública en estos libros
encuentra un lenguaje que le es
conocido, unas proyecciones con
las cuales concuerda y un senti­
do de la historia que si no lo
puede definir claramente, cons­
ciente o inconsciente, siente que
es el suyo propio y no el de otros.

UN SERVICIO
El CELAM, sus Departamentos

e Institutos, lo mismo que la
CLAR, no tienen por misión edi­
tar libros. Pero consideran uno
de sus deberes más importantes
difundir a lo largo y a lo ancho
del continente aquellos Docu­
mentos, estudios, investigaciones,
conclusiones, etc ., que contribu­
yen directamente a la realiza­
ción de su trabajo, al servicio de
la Iglesia Latinoamericana, a la
creación de una conciencia.

puesto, la principal de todas
estas colecciones : los libros refe­
rentes a las Conclusiones y Po­
nencias de la Segunda Conferen­
cia General del Episcopado La­
tinoamericano.

Además, en esta nueva litera­
tura es necesario incluir las pu­
blicaciones específicas que reali­
zan los diversos Departamentos
del CELAM o sus Institutos a
través de boletines, revistas y
libros. Tales como las publicacio­
nes del Instituto de Liturgia Pas­
toral de Medellin, las del Comité
Latinoamericano de la Fe (CLAF)
y las del Instituto Pastoral Lati­
noamericano de Quito.

etc. , de auténtico contenido con­
tinental, no solo geográfico sino
de representación intelectual y
humana.

El CELAM y la CLAR no tra­
bajan, ni podrían hacerlo, con
una visión localista sino que es­
tán obligados a trabajar en el
más puro y amplio sentido conti­
nental. Esto es precisamente lo
que en gran parte les concede
autoridad, y con lo cual se han
constituído en organizaciones
prototipo dentro de la Iglesia
universal.

REFLEXION
La reflexión continental que

realizan el CELAM y la CLAR
en sus respectivos campos, a tra­
vés de los encuentros, de los es­
tudios, de las investigaciones, de
los seminarios, se basa, funda­
mentalmente, en las re alidades
que vive el continente. Luego, el
pensamiento va a un análisis
concreto, completo hasta donde
sea posible, realista y sincero de
las circunstancias. El proceso
termina con una reflexión de ti­
po teológico por medio de la cual
se ilumina la realidad y el análi­
sis que de ella se hizo. El paso
final está constituído por una
pro gramación de dinámica pas­
toral que abarca los más diversos
campos en los más diversos ni­
veles: La Pastoral de Conjunto,
la Renovación de la Iglesia, la
Educación, las Misiones, el Clero,
los Seminarios, la Comunicación
Social, la Liturgia, la Acción So­
cial, las Vocaciones, la Renova­
ción de la Vida Religiosa, la Ca­
tequesis, etc .

LAS CONCLUSIONES
Por lo general, a raíz de cada

una de esas reuniones de refle­
xión a nivel continental, queda
un cuerpo de doctrina que se co­
noce con el nombre genérico de
"Conclusiones" o "Documentos".

Precisamente, estas "Conclu­
siones" o "Documentos", más el
material que ha servido para pre­
parar los trabajos (ponencias, es­
tudíos, investigaciones, etc.) , son
los que constituyen las diversas
colecciones de la nueva literatu­
ra para América Latina.

Someramente encontramos
hoy: "la colección Documentos
CELAM", la "colección Docu­
mentos CLAR", "la Colección
DEVOC" (Departamento de Vo­
caciones), la "Colección DEC"
(Departamento de Educación) , la
"Colección D. .M. C:', (Departa­
mento de Misiones) . Y por su-

ORIGEN

Desde hace algún tiempo, rela­
tivamente muy corto, comenzó a
circular en América Latina un
nuevo tipo de literatura. Apenas
en proceso de divulgación, ha
ejercido ya , y está llamada a
ejercer, una influencia muy
grande.

Es esta una literatura que ha
comenzado a reflejar, hasta don­
de la realidad le permite, la ver­
dad de una Iglesia y de un con­
tinente, que quieren ser ellos
mismos, afirmando y caracteri-

11

zando su personalidad, porque
saben que tienen un papel que

11

. jugar en \ el contexto universal,
y para ello necesitan ser y no de­
pender.

Es una literatura que podría
llamarse "de pensamiento latino­
americano, de realidades latino­
americanas, de dinámica latino­
americana". Es el producto de
un continente y de una Igle­
sia , que sin apartarse de otras
regiones del mundo, ni cerrarse
sobre sí mismos, están elaboran­
do en lineas directivas, su propio
y personal sentir, en aspectos teo ­
lógicos, pastorales sociológicos,
educativos, etc.

I
1

1

PENSAMIENTO
LATlNOAMERICANO

Fundamentalmente, este nuevo

I
género de literatura se caracteri­
za por reflejar y transmitir un
gran sector de la reflexión que

I
se está haciendo sobre las cir­
cunstancias presentes y futuras
del continente, y por contener

I

un pensamiento, que en una o en
otra forma, conduce a asumir
posiciones dinámicas frente a la

111

problemática Latinoamericana, y
de manera muy especial, de cara
a la renovación de la Iglesia y
a las actitudes que ésta debe to -

1I

mar para cumplir su papel den­
tro de las circunstancias conti­
nentales.

La nueva literatura, ha tenido
su origen en la actividad conti­
nental de organismos como el
Consejo Episcopal Latinoameri­
cano, principalmente, y luego de
la Confederación Latinoamerica­
na de Religiosos, CLAR

El trabajo específico de estos
organismos, al servicio de la co-

I
munidad eclesial del continente,
los ha llevado a ejercer parte de
su acción a través de encuentros,

11 reuniones, seminarios, investiga­
1I1II ciones, estudios, planificación,

L
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I UNA NUEVA LITERATURA PARA AMERICA LATINA

La Mayor Edad de la Iglesia

Latinoamericana

"El próximo Sínodo tendrá un
gran interés para nosotros los lati­
noamericanos. Será la oportunidad
de acercar nuestra experiencia a las
experiencias y anhelos de tantas
otras naciones y regiones del mun­
do. Podremos demostrar cómo nues­
tra experiencia CELAM, sin haber­
nos distanciado de la Santa Sede,
nos ha permitido, integrarnos más
a ella con la conciencia de nuestros
problemas, de nuestros valores, de
nuestras responsabilidades locales, y
todo con el respaldo claro y cons­
tante del Papa".

Integración con la Santa Sede

Se ha dicho que la Iglesia de Amé­
rica Latina está llegando a su ma­
yoría de edad, a sus propias y au­
ténticas expresiones. Una mayoría
de edad que ha tenido sus manifes­
taciones más claras a través de la
acción del CELAM, que parece ser
confirmada por las actuaciones del
Romano Pontífice.

Hay una serie de hechos que pa­
recen expresar el pensamiento del
Romano Pontifice al respecto, he­
chos seguidos de actuaciones de sig­
nificativo, claro y sintomático sen­
tido.

En efecto, es sintomático que cuan­
do el Romano Pontífice constituyó
la reducida Comisión Preparatoria
del Sínodo, para integrarla hubiera
nombrado a un Obispo Latinoame­
ricano . . . precisamente, al Presiden­
te del CELAM, Dom Avelar Bran­
dao Vilela.

Es sintomático que sea uno de los
Obispos del CELAM su Segundo Vi­
ce-Presidente, Monseñor McGrath
el tercer expositor formal para las
sesiones sinodales, con el tema so­
bre "Las Relaciones de las Confe­
rencias Episcopales entre sí". Claro
está que en la relación que se pre­
sente se habrá de tocar el tema en
toda la . Iglesia Universal. Pero es
sintomático que haya sido un Lati­
noamericano y un Obispo del
CELAM el encargado de presentar
estos aspectos, ya que es en Améri­
ca Latina, en todo el ámbito de la
Iglesia Universal donde a través del
CELAM ha existido una experiencia
más vivida, más sentida y más rica
al respecto, inclusive con todos los
defectos y limitaciones que hasta el
momento se hayan podido presentar.

Pasa a la página 15

LatinoamericanaIglesialaen

Contacto, Colaboración y Servicio

en las responsabilidades locales en
cada país o en cada diócesis. Pero
es interesante anotar, al mismo
tiempo, cómo la experiencia CELAM
repercute en la Iglesia Universal".

Para explicar cómo la experiencia
CELAM, tal como se vive en el Con­
tinente Latinoamericano no se po­
dría trasladar literalmente a otros
sectores de la Iglesia universal,
Monseñor McGrath agregó : "tene­
mos en América Latina muchos fe­
nómenos de similitud, que por lo
que se puede apreciar no se repiten
en otras partes del mundo; similitud
de lenguas, de costumbres, de tradi­
ciones, de situaciones históricas, etc.
Estos fenómenos nos han permitido,
a nosotros los latinoamericanos,
agruparnos, unirnos en lo que últi­
mamente se ha llamado la patria
grande de América Latina. Cosa se­
mejante sería difícil de lograr en
Europa con las grandes diferencias
en los idiomas, en las posiciones cul­
turales y politicas, etc., y por supues­
to, con mayor razón hay que decir
lo mismo del Africa y del Asia .

La situación es diversa en el blo­
que norteamericano constituído por
Estados Unidos y Canadá. Hay en­
tre ellos factores que favorecerían la
experiencia. Hoy vemos cómo entre
las Conferencias Episcopales de Es­
tados Unidos y de Canadá existen
muchas relaciones y delegados de
ambas Conferencias se encuentran
para tratar temas de mucho inte­
rés".

En Roma, la Iglesia Latinoameri­
cana, tendrá oportunidad de presen­
tar lo que nosotros entendemos por
el término "Consejo". El término
Consejo, que nosotros los latinoame­
rícanosempleamos en el CELAM,
esencialmente es un espiritu, es un
alma, y con ellos queremos índicar
y traducir funciones de contacto, de
colaboración y de servicio. Cada
Conferencia Episcopal, mediante su
representante autorizado, forma par­
te del Consejo. Este no pretende ju­
risdicción alguna, sino que sencilla­
mente busca ser contacto, anima­
ción y servicio.

Esta experiencia ha sido muy po­
sitiva para nosotros. Sin embargo,
no podemos pretender que aún en lo
que ella tenga de positivo, pueda ser
copiada en otras partes del mundo.

[}EL SIN~DO

Mayona

tíembre) , En el próximo Sínodo, la
Iglesia Latinoamericana tendrá
oportunidad de presentar la expe­
riencia CELAM en todo lo que ha
significado de positivo y también en
lo que ha representado de menos
positivo. Será la oportunidad de
ofrecer un aporte propio de la Igle­
sia Latinoamericana a toda la
Iglesia Universal. La experiencia
CELAM, a pesar de que haya mu­
chas lagunas en su conocimiento, es
tema que interesa".

Eduardo F . Pironio
Secretario General del CELAM.

EL "CELAM AFRICANO"

y EL "CELAM EUROPEO"

Monseñor McGrath, ampliando su
concepto sobre la posible influencia
del CELAM Latinoamericano en las
Iglesias de otros continentes dijo :
"Es interesante que en el Continen­
te Africano últimamente, los Obis­
pos expresaron el deseo de crear
una especie de Consejo de Confe­
rencias Episcopales Africanas y que
ellos mismos se hayan referido a la
experiencia CELAM, como algo que
los había animado a ese intento.
También es interesante observar có­
mo en el reciente Simposio de los
Obispos Europeos (Church, Suiza),
se habló de un intento de informa­
ción, de coordinación y de contacto
en la línea del CELAM Latinoame­
ricano. No se puede negar que hll,y
mucha resistencia ante la creación
de Conferencias Episcopales Regio­
nales que vendrían a ser verdaderas
Conferencias o Superconferencías,
que tendrían demasiada sugerencia
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COLABORADORES DE "CELAM"

140.000 RELIGIOSAS LATINOAMERICANAS
Responsables del Desarrollo Continental

• • •

El resultado de la reflexión de
los obispos misioneros de Amé­
rica Latina se concretó en un
documento final de conclusiones.
Indudablemente que estas ejer­
cerá n una amplta repercusión en
la Iglesia Latinoamericana.

En la próxima entrega de
" CELAM" ofreceremos a los lec­
tares el texto de estas conclu­
siones.

Como oportunamente se in­
formó, entre el 14 Y el 19 de
sep t iem bre se realizó, en Cara­
cas el Encuentro Episcopal de
Misiones, programado y orgam­
za do por el Departamento de
Misiones del CELAM.

Asistieron a esta reunión los
Obi spos Presidentes, o sus re­
presentantes de las Comisiones
Episcopal es de Misiones en la s
Conferencias de América.

El trabajo se realizó dentro
de una profunda sinceridad
frente a la problemática misio­
nera del Continente Y frente al
deber misionero de la Iglesia en
general.

EL ENCUENTRO

EPISCOPAL DE

MISIONES
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También, con motivo de los dos
años .del Boletin "CELAM", lja
hermana M. María Agudelo, ODN,
religiosa latinoamericana, residente
en Roma escribe lo siguiente al edi­
tor del Boletín:

* * *

OTRA OPINION, SOBRE
"CELAM"

" ... Aunque estoy en ejercicios, dos
años de 'CELAM' no me permiten
guardar silencio. Con él mantienes
unos lazos, conservas un espíritu, y
comprometes la vocación de servir
a la Iglesia Latinoamericana, de to­
dos los que estamos lejos . Que el Se­
ñor bendiga a 'CELAM' ... ".

publicación que realiza misión al­
tísima de entendimiento, fraternidad
y maduración espirituales entre el
clero y el laicado del Continente.

Le reitero mis congratulaciones..."
BERNARDO LONDOíil'O VILLEGAS

"CELAM", como publicación, y el
rCELAM como organización, son
ejemplares en el mundo, como lo de­
muestra la ya iniciativa africana
de integrar una organización epis­
copal similar a la de nuestro conti­
nente, y el propósito europeo de
hacer otro tanto. Es decir, que el
Catolicismo Latinoamericano está
dando una norma universal, y "CE­
LAM", como órgano del Consejo
Episcopal Latinoamericano, es una

sobre manera leer publicaciones co­
mo "CELAM", cuyas pá ginas cap­
tan e irradian una imagen de la .
Iglesia que, sin ser aj ena al fenó­
meno de los cambios, de la justicia,
del diálogo entre países y hom­
bres pobres y ricos, y al "aggiorna­
mento" fundado en la caridad y en
la apostolicidad audaz y construc­
tiva, pero siempre evangélica, pre­
dica la paz y rechaza cualquier
género de violencia, porque, como lo
enseña Paulo VI, "la violencia no es
evangélica ni cristiana, y los cam­
bios bruscos o violentos de las es­
tructuras serán falaces, ineficaces en
sí mísmos y no conformes ciertamen­
te con la dignidad del pueblo".

La Responsabilidad de la Iglesia
Latinoamericana

"Todos estos hechos, concluyó
Monseñor McGrath, sin duda algu­
na aumentan la responsabilidad de
la Iglesia Latinoamericana ante la
Iglesia Universal, y acrecientan el
interés de los Obispos Latinoameri­
canos que asistiremos al Sínodo,
para aportar en él lo mejor de nues­
tra Iglesia continental y para reci­
bir las experiencias de la Iglesia
Universal. Vamos al Sínodo dispues­
tos a dar lo mejor de nuestra Igle­
sia y aprender todo lo que sea po­
sible para continuar como Confe­
rencias Episcopales Nacionales y co­
mo Consejo Episcopal Latinoameri­
cano, nuestro esfuerzo por la Igle­
sia que nos ha sido confiada, para
seguir nuestros trabajos en íntima
conexión fraterna con el resto de la
Iglesia y con la Santa Sede, y el
Santo Padre, principio y centro de
nuestra unidad y de nuestra coordi­
nación".

este respecto la función del Consejo
Episcopal Latinoamericano (conoci­
do por la sigla CELAM), es de má­
xima importancia".

"Señor José Ignacio Torres H.
Editor de "CELAM"

De mi consideración :

Como antiguo suscriptor de "CE­
LAM" y habitual lector de sus co­
lumnas, quiero hacerle llegar mis
felicitaciones por la culminación
del segundo aniversario de su apa­
rición.

En este tiempo en que a tantos
espíritus de quienes el laico espera
ponderación en sus juicios, les ha
dado por considerar a la Iglesia ex­
clusivamente como instrumento del
desarrollo y a este como una ne­
cesidad que justifica todos los me­
dios para su conquista, consuela

Con motivo de haber cumplido dos
años el Boletín "CELAM", en el pa­
sado mes de agosto, a la redacción
del Boletín han llegado varias car­
tas congratulatorias.

Una de estas cartas está firmada
por el doctor Bernardo Londoño
Villegas , de Manizales (Colombia).
Transcribimos a continuación su
texto.

Recientemente, en la audiencia
que Paulo VI concedió a los Miem­
bros de la V Sesión del Consejo Ge­
neral de la CAL dijo las siguientes
palabras: "Por otra parte, la Iglesia
en la América Latina va percibiendo
cada vez más su misión peculiar y es
consciente de su obligación de con­
tribuir con su propia ayuda a la
unidad de la Iglesia Universal. A

Viene de la página 12

Es también sintomático y deja en­
trever lo que el Romano Pontífice
puede estar pensando acerca de la
madurez de la Iglesia Latinoame­
ricana, Y de ella en general a tra­
vés del CELAM, el hecho de que
nom Avelar Brandao Vilela, Arzo­
bispo de Teresina en el Brasil y
Presidente del Consejo haya sido
nominado personalmente miembro
del Sinodo, por el mismo Pontífice,
sin ser Dom Avelar Brandao Presi­
dente de Conferencia Episcopal. Y
la voluntad del Papa parece ser más
clara cuando se considera que tam­
bién Monseñor Eduardo Pironio, Se­
cretario General del Consejo fue
nombrado también miembro del Sí­
nodo, por nominación directa del
Pontífice.

UNA OPINION SOBRE EL CELAM y "CELAM"

Mayoría de Edad en la Iglesia Latinoamericana

El Instal arnos en pequefias comuni­
dades llevando la mi sma vida del pue­
blo, será un signo del . amor de Dios
por la humanidad . El pueblo lo espera,
la religiosa necesit a "darse" en pro­
fundidad. Es decir, es necesario seguir
de scubriendo "m odelos de vida religiosa"
para el mundo de hoy. Pero no se cum­
plirá esta t area si ella no vive plena.
mente del cr ist ia n ism o como cristiana
adulta . Educar nuestra fe y la de ellos
es darle a la vida religiosa una "ima­
gen" misionera, donde procuremos SER
y no tanto HACER, donde se le da
paso a ese " respet o" por la SEMILLA
DEL VERBO o acción del Espirltu San­
to en los otros, por analfabetos o sa­
bios que sean.

Pero esta presencia no es un simple
traslad arnos de un lugar a otro. Esta
presencia para que sea "misionera" tte­
ne sus exigencias. El hecho de vivir las
mismas condiciones de Cristo Implica
un quitar costumbres que sin darnos
cuenta hemos adquirido, y un cambio
de mentalidad que n os lleve a una au­
t éntica conversión personal.

Presencia misionera saturada por la
vida de fraternidad entre si y la vida
de oración personallzante que nos lleve
a un encuentro re al con el Señor para
que sea verdaderamente un encuentro
con nuestros hermanos. Dos polos ne­
cesarios para un equlllbrio que da a
nuestras vidas un sentido esencialmen­
te evangélico y por consiguiente erts­
t íano, hasta el punto de hacer de nues­
tra misa cotidiana el Sacrificio en la
Fraternidad.

Sor CECILIA ROJAS
Encargada de la Sección de Religiosas

Secretariado General de la CLAR .

del personal pa ra dar preferencia efec­
tiva a los sect ores m ás pobres y n ecesi­
tados y a los seg regados, por cualquier
causa (Doc . Med. Pob.) "formando pe­
queñas comunidad es , encarnadas real­
mente en los ambient es pobres" (ib.
16) "d iversif icadas a la luz de una pre­
sencia bien comprendida de la Iglesia
en un mundo en desarrollo" (Rel. 19)
"u n a lu z y u n a vid a que sanan y elevan
la di gnidad humana (G. S . 41) conso­
lidan la unión de la sociedad (G. S.
42) y dan un sentido m ás profundo a
toda la actividad de los hombres .

Mentalización y Organización de grupos
Como reli gio sas , nos corresponde edu­

car las conciencias, inspirar, estimular
y ayudar a orientar las Iniciativas que
contribuyen a la promoción y educa­
ción de la conciencia social del hom­
bre. Nos corresponde ampliar nues­
tra vocación de servicio, contribuyendo
al establecimiento del orden nuevo que
asegure la paz entre nosotros. Pero esa
paz, no se alcanza, no se conquista, sin
una acción dinámica de mentalización
y organización de gru pos entre · los sec­
tores populares (Doc . Med. Paz, 18).
Paz que comporte una Justicia más
perfecta entre los hombres (Pop. Pro.
76) . Porque la paz no se encuentra, se
construye . La religiosa debe ser una
artesana de la paz (Mt . 5,9) . Dada la
situación descrita al principio, esta ta­
re a reviste un carácter especial ; se de ­
berá hacer frente -bajo el signo de
Dios- con audacia y valentia , con el
consiguiente riesgo personal que impli­
ca toda acción eficaz y misionera ante
el egoísmo, ante la injusticia personal
y colectiva .

Presencia Misionera

humana, que conduzca a nuestros her­
manos a asu m ir sus res ponsablll dades
con un nuevo se n tido de cooperación y
com o una respuesta a su voc ación de
CRECIMIENTO como dice S. S. Paulo
VI en Populorum Progress ío.

LOS "PRIVILEGIADOS"
¿Qué es lo nuevo en nuestra tarea en

est e momento y para el porvenir? Con.
cretam os. No se trata de solo un es­
fuerzo de adaptación, lo que se nos pi­
de . La ad aptación como noción, casi
si empre Implica la Idea de RETRASO.
Nos adap t am os a posteriori a una s í­
tuación ya exi stente. Ahora, bien, el
único esfuerzo de adaptación verdade­
ramente constructivo debe buscarse en
una actitud prospectlva. .

Hay tres clases de riquezas : materia­
les, intelectuales y esp irituales. En
nuestros Institutos, un número dema­
sia do limitado de jóvenes --com parado
con toda la juventud latlnoamerica­
no-, goza de esas riquezas y nosotras
gozamos con ellas. Nosotras, en cierto
sen tida , as í como nuestros a lumn os, so ­
mos mlllonarias con estas tres clases de
riquezas. ¿Podem os continuar siéndo­
lo? . . ¿Cómo compartirlas y h ace r que
nuestros alumnos t ambién las compar­
tan con nuestros hermanos que tienen
hambre y sed de Dios . . . ? ¿Cómo hacer­
les lle gar -especialmente a las muje­
res- p ara que todas ell as sean como
n osotras , y en todos los am bien t es , las
promotoras y ej ecutoras del de sarrollo?

Un a respuesta se rá posible solo si
r eali zamos una renovación profunda en
nuestras instituciones (Doc. Med . Re l.
14) .

"Con frecuencia se h a reprochado a
las re lig iosas la falta de vis ión de con­
junto. Trabaj an mucho, en el sect or
qu e se les as igna , pero no siempre tie­
n en el sen t ido de las p rioridades. Se
hallan principalmente Inclinadas a ver
lo inmediato y no el porvenir". (Bo­
letln U. l. S. G . No. 9, pág. 4) .

¿Cuáles son esas prioridades?

PARA ATENDER LAS PRIORIDADES

"aunque para esto sea menester
abandonar, a veces, ciertas obras,
para atender otras que se consi­
deran más urgentes y necesarias"
(Med . Pobo 14) .

El paso de una sociedad rural a una
sociedad urbana, de una economía
agraria a una de industrialización, de
una cu lt u ra clásica a una cultura téc­
nica, de una tradicionalista a una crea­
tiva, de estática a dinámica, hace for­
mar, hace crear una mentalidad nue­
va, ~Iferente, que es la que vive la ju­
ventud de hoy. El hombre experimenta
cada día más la necesidad de pertene­
cer a un grupo para personalizarse. Hay
afán de diálogo (G . S. 25). Hay afán
de superación, de promoción humana.

El fuerte contraste de clases sociales
-ricos y pobres- entre nosotros, mar­
ca cada vez más exi gencias de promo­
ción humana. La exigencia para una
presencia de la religio sa entre los po ­
bres se h ace cada dia más indispensa­
ble (Doc. Med . Pobo 12) .

El particular mandato del Batíor
"evangelizar a los pobres" n03 exige
h acer esfuerzos por la redistribución

Preferencia por los mas pobres

EL POTENCIAL DE LAS RELIGIOSAS
En Latinoamérica somos 140 .000 relt­

giosas. Uno de los indices más altos
del mundo. Por tanto, nos corresponde
integrar toda la gama de valores tem­
porales en una visión de fe cristiana,
porque podemos por nuestra vocación,
UNIR en una sintesls NUEVA y GE­
NIAL lo antiguo y lo nuevo; lo espiri­
tual y lo temporal, lo que otros nos
h an dejado y nuestra propia orígtnalt­
dad. Queremos Y debemos estar presen­
tes en forma intensa y nueva en la
transformación -espiritual y soclal­
de este continente. Para ell o" nos es
necesario pasar de una posición está­
tica a una posición dinámica, de una
pastoral de posesión a una pastoral de
In serción, de una posición triunfalista
a una vida religiosa como los pobres.

LA PROMOCION:

PROCESO IRREVERSIBLE

LA PRESENCIA SALVIFICA DE DIOS
Latinoamérica está bajo el signo de

la transformación Y del desarrollo. Los
obispos latinoamericanos dicen: " En
este momento no basta reflexionar pa­
ra obtener una claridad más gr ande ,
t ampoco basta hablar. Es neces ario ac ­
tuar. Es el momento de inventar con
Imaginación creadora la acción que
debe re alizarse" (Doc . Med . Introd. 13) .

Este proceso de desarrollo conttnen­
tal crea a las religiosas también una
re sponsabllldad.

Si la Iglesia ha declarado que a ella
le concierne el desarrollo, si los obis­
po s se sienten responsables, no sotras
t ambién lo somos. Como cristianas, co­
mo religiosas, como miembros de insti­
tutos apostólicos dedicados en su m a­
yoria a la educación en todos los ni­
veles y en todos los ambientes

14-

SI somos cristianas y religios as, so­
mo s ante todo mujeres. Tomar con­
ciencia de todo el problema de la pro­
moción humana, es una exi gencia
evangélica par a la religiosa de hoy. Nos
corresponde h acer vivir a nuestos her­
m anos su dignidad fundamental y ser­
virles en orden a los bienes de la Re­
dención (Doc . Med. Pobo 12).

Frente a la situación del continente,
hemos de asu m ir un compromiso en el
proceso de promoción. Integral de los
hombres, entendiendo por promoción
una MARCHA HACIA la liberación que
permite al hombre hallarse a si mismo,
asumiendo los valores superiores del
Amor, de la Amistad, de la oración y
de la contemplación (Pop. Prg.) ,

Empezamos, es verdad, a comprender
el problema de la promoción, pero no
todos estamos convencidos de las con­
secuencias prácticas. Más aún, la pro­
moción no es todav ía un hecho real en
todas partes, y para todos no es aún
una realidad. Sin embargo, esta promo­
clón es Irreversible. Lo cual no quiere
decir que dejemos todo lo que hasta
hoy hemos hecho, y hagamos cosas nue­
vas, sino que optemos NUEVAB MO­
DALIDADES DE PRESENCIA para ser
fieles a nuestro ser propio y a nues­
tra vocación especifica.

Se hace necesario -'-de parte nues­
tra- una toma de conciencia en la re­
visión de métodos de educación -en­
contrar la diferencia entre educación
de base o fundamental e Instrucclón­
para alcanzar una verdadera promoción



Esta es la m ás reciente de las publi­
caciones editadas por el CELAM o sus
Departamentos.

I

Recoge en sus páginas algu n os de los
estudios m ás completos que se han he­
cho en el continente sobre la proble­
mática misional. El libro es el resulta­
do de toda la preparación, investiga­
ció n , estudios, análisis, ponencias pas­
torales Y antropológicas para el primer
Encuentro Continental de Misiones en
América Latina, celebrado el a fio pa­
sado, en Melgar, Colombia , organizado
y promovido por el Departamento de
Misiones del CELAM.

Por su pu est o, que con tien e también
las Conclusiones de dicho encuentro.
Estas Conclusiones h an servido de bao
se para emprender estudios amplios y
profundos sobre la renovación misio­
nera en el con tinen t e .

• • •

A modo de ejemplo, citamos al gunas
de las Ponencias contenidas. Conside­
raciones Antropológicas al cambio cul­
tural ; El Misionero ante las Culturas
Indígenas; Elementos de Antropología
útiles para el Misionero; Dinámica del
cambío y desarrollo; La Realidad de las
Misiones en Am érica Latina ; Para un
concepto de "misiones" en América
Latina. Además presenta una ser ie de
anexos, entre otros : La adaptación de
la liturgia en la s mi siones, el simbo­
lismo, presencia de la I glesia en las
poblaciones indígenas.

Ed ición : Octubre de 1969

Págin as : 360

Editor : Departamento de Misiones del
CELAM.

LIBROS

AL SERVICIO DE

AMERICA LATINA

MEDELLIN
EN

PEQUEÑOS FOLLETOS
Indudablemente que las Con­

clusiones y Poneneias de la Se­
gunda Conferencia General del
Episcopado Latinoamericano, han
circulado mucho en el Continen­
t e a trav és de las ediciones on­
ciar es del Secretariado General
del CELAM, y de los permisos
conced idos para las ediciones en
Chlle, Argentina, Brasll, México,
Itali a , etc.

Pero aún Medellin con toda
su carga de doctrina y plantea­
mientos necesita m ayor difusión.
Para contribuir a esta difusión
y sobre todo para facllltar la
mentali zación de la I gle sia La­
tinoamericana en todos sus ni­
veles sobre la s Conclusiones de
la gran as amblea , se ha comen­
zado un trabajo progre sivo, para
ofrecer en pequeñas publicacio­
nes los diversos documentos de
las Conclusiones de Medell1n.

* * *
En este sentido ya existen dos:

la titulada Misión del Religioso
en Améríca Latina que ofrece el
Documento No. 12 sobre el Re­
Iigioso; y Los Católicos y la Edu­
cacíón en América Latina con el
documento No. 4 Educación.

Próximamente, la oficina de
ca tequ esis del CLAF of re cerá un
folleto con el Documento No. 8
Catequesis, y además todos los
textos sobre la misma materia
que fi guran a lo largo de las 16
gran de s Conclusiones /le Mede­
II1n. Cada uno de los t extos par­
cia les llevará una breve explica­
ción sobre su se n tido y signifi­
cado.

* * •
Las pe rsonas e in stituciones

interesadas en adqu ir ir estos
foll et os, así como la s demás pu­
blicaciones del CELAM y de la
CLAR, pueden llenar el des­
prendlble del ca t ál ogo de publi­
caciones que se adjunt a con el
Bolet ín "CELAM" , y remitirlo
con el dinero correspon d ien t e a
la dirección indicada en el mis­
mo catálogo.

De inmediato se a t enderán las
solicit u des.
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La publicación Misión del Religio­
so en América Latina, recogió en su
primera edición el texto integral del
Documento No. 12 Religiosos de las

.Conclusiones de la Segunda Confe­
rencia General del Episcopado de
América Latina. Fue este un servi­
cio muy útil de la CLAR al presen­
tar lo relativo a los religiosos latino­
americanos en una publicación cor­
ta . De ahí el éxito del folleto, cuya
edición se agotó rápidamente.

La CLAR ha puesto en circulación
ahora la segunda edición de esta
publicación. Pero la nueva edición
no solamente contiene el texto del
Documento No. 12 sino todos los
textos parciales relativos a los reli­
giosos y religiosas que aparecen en
los 16 documentos de Medellín. Ade­
más el mensaje diri gido por la Jun­
ta Directiva de la CLAR a los reli­
giosos del Continente, para instarlos
al estudio, profundización y aplica­
ción de las Conclusiones de Mede­
llín.

• • •
La segunda edición de esta obra

está presentada por el Secretario
General del CELAM, Monseñor
Eduardo Pironio, quien dice:

"Pienso que el Espíritu de Dios
les (a los religiosos) está pidiendo,
en este momento providencial estas
tres cosas.
• Que vivan a fondo , y en renova­

da fidelidad , la alegría de su con­
sagración . Deben ser ante todo ,
los testigos de los bienes invisi­
bles, los profetas del Reino anti­
cipado, el signo de la Santidad de
la Iglesia.

• Que expresen en sus obras la co­
munión eclesial. Permaneciendo
fieles a su vocación específica,
que inserten su acción en una pas­
toral de conjunto, que sean ple­
namente Iglesia.

" Que sepan encarnarse salvadora­
mente en la realidad latinoame­
ricana, asumiendo su generoso
compromiso de colaborar en el
proceso de la promoción humana
integral".


